
Mercosur hace equilibrios

Conquistas, aciertos y desafíos de la más ambiciosa de las construcciones políticas de 

América del Sur.
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¿Ha cumplido Mercosur con sus ambiciosas metas comerciales y de proyección hacia el

exterior? La respuesta más acertada sería “parcialmente”. Existen sectores de la economía

donde se ha conseguido una integración en la producción. La industria automotriz es el ejemplo

más emblemático. Los vehículos producidos en Argentina cuentan con piezas brasileñas, y

viceversa. El producto terminado es, en efecto, un resultado de las industrias de ambos países,

fomentándose la súper especialización en la fabricación.

Sin embargo, este modelo industrial, que tomó mucho tiempo y esfuerzo construir, está

encontrando múltiples obstáculos. Durante los dos últimos años, Argentina se ha embarcado en

una política comercial excesivamente proteccionista. Esta no se ha detenido en proteger a la

industria argentina de productos provenientes de fuera de Mercosur, sino que también ha

intentado detener el ingreso de bienes manufacturados dentro del propio bloque, cuyo objetivo

consistía en funcionar como una zona de libre comercio. Esto ha generado tensiones entre
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Argentina y Brasil y entre Argentina y Uruguay.

Las autoridades brasileñas han tenido una paciencia especial con Argentina, la presidenta

Dilma Rousseff intentó priorizar las buenas relaciones con Buenos Aires a pesar de las

constantes demandas de los industriales brasileños. Al final, y como resultado del fracaso en

las negociaciones, Brasil aplicó la vieja y conocida política de reciprocidad. Es así que el

comercio entre las dos principales economías del bloque encuentra más impedimentos que

nunca, con múltiples trabas, cupos, y licencias no automáticas que no hacen más que

obstaculizar el libre flujo de mercaderías. José Mujica, presidente de Uruguay, se encuentra en

una incómoda posición, similar a la de Rousseff. El mandatario trabaja en el delicado equilibrio

entre no confrontar con Buenos Aires y satisfacer las reclamaciones de los empresarios locales

que se quejan del creciente proteccionismo argentino.

La institucionalidad de la organización es otro aspecto que atraviesa un momento algo delicado.

La salida de Paraguay y el ingreso de Venezuela en un procedimiento sorprendentemente

expeditivo restan transparencia a la construcción política. ¿Qué fue lo que sucedió? Caracas

había cumplido la mayor parte del proceso de adhesión al bloque. Su ingreso solo necesitaba

de la ratificación del parlamento paraguayo. Mientras Venezuela esperaba (desde hace ya un

buen tiempo) el visto bueno del legislativo guaraní, el presidente Fernando Lugo fue destituido

de la primera magistratura paraguaya. La salida de Lugo fue tramitada con sospechosa

velocidad, y si bien se dio dentro de los mecanismos institucionales, el proceso fue fuertemente

cuestionado por todos los gobiernos de la región. Las autoridades del Mercosur decidieron

suspender a Paraguay del bloque hasta que no se celebraran elecciones presidenciales y

nuevas y legítimas autoridades sean elegidas. Esto significó, que por un período menor a un

año, Paraguay estaría suspendido y por consiguiente el impedimento al ingreso venezolano se

encontraría apartado (al menos por el momento). Así fue como el ingreso de Caracas fue

materializado. Desafortunadamente, más por oportunismo que por consenso. El ingreso de

Venezuela fue tan irregular que primero Uruguay y después Brasil colocaron en “condicional” la

legitimidad de la flamante incorporación. ¿Qué sucederá cuando Paraguay vuelva al bloque?

¿Deberá Venezuela volver a salir hasta que el Congreso paraguayo apruebe su

reincorporación?

Si nos apartamos por un momento de las formas debemos reconocer que el ingreso de

Caracas es positivo. Incorpora a Mercosur 27 millones de consumidores a los que las empresas

argentinas, brasileñas, uruguayas y paraguayas podrán vender sus productos.  Desde el punto

de vista geopolítico, el bloque consigue una salida al mar Caribe y un importantísimo pie

energético. Recordemos que Venezuela es el principal productor de petróleo de Latinoamérica,

sexto a nivel mundial y miembro de la OPEP. Su inclusión también puede aportar mayor
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estabilidad en el equilibrio de fuerzas interno. Brasil es el país más poderoso de Mercosur,

contrarrestar su opinión se le hace muy difícil a Argentina, aún si esta cuenta con los apoyos de

Uruguay y Paraguay. Venezuela podría operar como un contrapeso a la incipiente hegemonía

regional brasileña.

¿Cuáles fueron las mayores conquistas? En primer lugar la seguridad regional. Hasta los 80

existía una hipótesis de conflicto entre Argentina y Brasil. Ambos países eran protagonistas de

una costosa carrera armamentista. Este escenario de inestabilidad ha sido absolutamente

superado. Mercosur ha servido como facilitador de las relaciones entre Buenos Aires y Brasilia,

que a pesar de las recurrentes disputas comerciales, son aliados estratégicos en cuestiones de

seguridad y cooperan constantemente en asuntos de defensa. En el ámbito de las migraciones

se han alcanzado importantes acuerdos, permitiendo la libre circulación de ciudadanos en los

distintos países.

Hacia el futuro se puede visualizar solo un posible escenario: la continuidad del bloque y la

profundización del mismo. Es cierto que este es un momento complejo, delicado y conflictivo.

Pero hay un factor que le aporta a Mercosur la suficiente solidez como para poder resistir este

tipo de contratiempos: el bloque es una política de estado para los dirigentes políticos de los

principales socios. Ni los gobiernos ni los partidos de oposición de Argentina y Brasil imaginan

una construcción regional sin esta estructura supranacional. Esta asociación es la forma natural

en la que los Estados ven su proyección hacia el exterior. Las disputas comerciales deberán ser

analizadas y probablemente tome tiempo superarlas. El ingreso de Venezuela tendrá que pasar

por un largo proceso institucional para ser sólida. Es natural que un proyecto tan ambicioso

como este tenga tropiezos, más aún en una región donde las democracias son jóvenes y en

algunos casos inestables. Es altamente probable que estas dos décadas sean las primeras de

un largo sendero que deberá recorrer Mercosur en el camino hacia la profundización de la

integración y la extensión de la unión a nuevos y más diversos ámbitos.
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